LA ORACIÓN DE ADORACIÓN AL SEÑOR. 
UNA ACTITUD, UNA MANERA DE VIDA CRISTIANA
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 “Moisés pastoreaba el rebaño de su suegro Jetró; un día llegó más adentro trashumando con el rebaño por el desierto hasta llegar al monte Horeb, el monte de Dios. El Ángel de Dios se le manifestó en una llamarada entre las zarzas. Moisés se fijó: la zarza ardía sin consumirse. Moisés dijo:

Voy a acercarme más a contemplar este prodigio tan admirable: a ver cómo es que no se consume la zarza.

Viendo el Señor que Moisés se acercaba para mirar, lo llamó desde la zarza !Moisés, Moisés! Respondió él: Aquí estoy. 

Dijo Dios. No te acerques. Descálzate. Quítate las sandalias de los pies, pues el sitio que pisas es terreno sagrado. Y añadió: Yo soy el Dios de tu Padre, el Dios de Abrahám, el Dios de Isaac, el Dios de Jacob. Moisés se tapó la cara, temeroso de mirar a Dios.

 (Éxodo 3, 1-12)
En la vida cristiana tenemos el peligro de vivir desde afuera (celebraciones, lectura de la biblia o libros de espiritualidad o formación, normas, prácticas…) todo eso se puede hacer “a la perfección” sin implicar nuestra vida en nada. 

El Señor llama a Moisés por su nombre (y a cada uno de nosotros), para que entremos en lo más profundo de nosotros mismos, y allí en la hondura de nuestro corazón y de nuestra alma, descalzos de todo, entremos en comunión con Él. Allí en nuestra propia realidad tenemos que preguntarnos: ¿Qué hay aquí, en lo más profundo de mi corazón?
· Dentro de mi alma, puedo encontrar el dolor (físico, psíquico, moral…) el sufrimiento, el dolor, mis problemas, mis pecados… (que puedo no perdonarme, recordar continuamente…)   y todo eso produce en mí, un bloqueo espiritual (muchas veces físico), que produce un continuo mirarme, contemplarme, compadecerme, justificarme,  en definitiva, me impide adorar a Dios, porque sólo estoy preocupado por lo mío. Mis cosas, mis problemas, mi situación…sólo lo mío. ¿lo más importante: lo mío?
· Dentro de mi alma, es desde donde Dios me llama y me invita a saborear y a gustar de  sus cosas, de su consuelo, de su amor, de su esperanza, de su misericordia, de su perdón…es el clima de LA ADORACIÓN.  

Por tanto la Adoración, no es otra cosa, que la actitud del cristiano, que a pesar de los problemas y circunstancias de su historia, le da la autoridad de toda su vida al Señor, le entrega todos esos problemas y circunstancias y lo reconoce como el único Señor de su historia. 

· “…Moisés se postró rostro en tierra…” Esta es, precisamente la actitud de adoración: el que doblega su vida y sus cosas ante Dios.  Por eso la adoración, no se improvisa, no se entra en ella de manera forzosa, sino que es una actitud de vida, que se tiene o que no dice nada cuando nos ponemos delante del Señor. 
· “El Señor dijo: No te acerques más y quítate las sandalias porque el terreno que pisas es sagrado…”. Quitarme las sandalias es abandonar todo aquello que me da seguridad, y confianza en mí mismo. Es acoger tu plan y no el mío. Dejar que sea Él, quien de seguridad, confianza y estabilidad a mi vida. He de quitar todo lo mío, para entrar en el terreno sagrado.  Ante Dios, me despojo y me descalzo de todo lo mío: mis problemas, mis sufrimientos, mis dolores…
· ¿Cuál es la respuesta de Moisés, a la iniciativa de Dios?: “Aquí estoy Señor… Heme aquí…”

Esta es la búsqueda de nuestra vida: Poder decir al Señor “sí”, Aquí estoy, en todos los momentos y situaciones de la vida. Esta es la Adoración: “Señor, haz de mí lo que quieras, sea lo que sea, te doy las gracias, lo acepto todo,  con tal que tu voluntad se cumpla en mí… (Beato Charles de Foucould)

Pero también la Adoración se vive con el cuerpo: GESETMANÍ, es la adoración de Jesús al Padre con su cuerpo y con su vida. 
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“…Al llegar Jesús al sitio conocido como Gesetmaní, les dijo: ¡Orad para no ceder ante la tentación! Jesús se alejó de ellos la distancia de un tiro de piedra. Se llevó a Pedro, a Santiago y a Juan, empezó a sentir miedo y angustia y les dijo: ¡Me muero de tristeza, quedaos aquí y estad en vela!  Y adelantándose un poco cayó de rodillas en la tierra  y llegando con  la cabeza en el suelo decía: ¡Padre mío, si quieres, aparta de mí esta hora; sin embargo, que no se haga lo que yo quiero, sino lo que tú quieras!

Oraba con intensidad. Llegó a angustiarse tanto, y tan fuerte era su oración, que empezó a sudar mucho, con un sudor como de goterones de sangre. Después levantándose de la oración  fue adonde estaban los discípulos; los encontró dormidos a causa de todos esos acontecimientos y les dijo:¿Estás durmiendo Pedro? ¿No habéis podido velar conmigo siquiera una hora? Velad y orad para no caer en la tentación. El Espíritu es fuerte pero la carne es débil. Se apartó de nuevo y oró repitiendo las mismas palabras…”

· La Adoración es también, orar con el cuerpo, descubriendo la realidad que vivo y entregándosela a Dios. Aceptar la Voluntad Divina, aunque eso nos cueste “sudar sangre”. Algunas veces no son nuestros labios los que rezan sino nuestro cuerpo (lugar de nuestro encuentro con Dios).  
· La adoración es reconocer a Dios detrás de cada situación, de cada circunstancia, de cada acontecimiento. Adoro si detrás de lo que ocurre en mi vida, encuentro siempre a Dios. No hay nada dentro de mí, que escape al poder y a la misericordia del Señor. 
· La adoración es poner delante de Dios todo lo que tengo, lo que soy, lo que vivo, lo que sufro, amo y siento; y decir como Pablo: “…Para mí la vida es Cristo…” (Flp 1, 21). 

· La adoración es sentir como nuestro corazón late al ritmo del corazón de Cristo, por cada hermano, por cada situación, por cada sufrimiento…en comunión con todos. Nada de lo que hay a nuestro alrededor nos es ajeno, o indiferente, porque detrás de todo Cristo está con los brazos abiertos en la cruz, diciendo:”tengo sed”. 
· La adoración es presentarnos delante de Dios: 
· Con pobreza absoluta. 

· Con interiorización (algunas veces estamos dispersos aunque sea en cosas buenas). 

· Con confianza, porque hay Alguien, que me ama mucho más, de lo que yo merezco.
· Con deseo (la sociedad vive en el “reino del deseo”, todo lo deseamos y queremos): Deseo y quiero buscar y encontrar a Cristo.  
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